


"(BENDITO EL QUE VIENE EN EL NOMBRE DEL SEÑOR!"

La marcha triunfal


La expresión "marcha triunfal" nos trae a la mente lo que el poeta nicaragüense Rubén Darío plasmó en el siguiente trozo poético::


(Ya viene el cortejo!


(Ya viene el cortejo!  Ya se oyen los claros clarines.

La espada se anuncia con vivo reflejo;


ya viene, oro y hierro, el cortejo de los paladines.


Ya pasa debajo los arcos ornados de blancas Minervas y Martes,


los arcos triunfales de donde las Famas erigen sus largas trompetas,


la gloria solemne de los estandartes


llevados por manos robustas de heroicos atletas.


Se escucha el ruido que forman las armas de los caballeros,


los frenos que tascan los fuertes caballos de guerra,


los cascos que hieren la tierra


y los timbaleros,


que el paso acompasan con ritmos marciales.


(Tal pasan los fieros guerreros


debajo de los arcos triunfales!

Los protagonistas de este cortejo o marcha son los "heroicos atletas", los "caballeros armados" y los "fuertes caballos de guerra".


(Qué diferentes son los actores del cortejo triunfal de Jesús en Jerusalén:  Sus fieles discípulos --pescadores, campesinos, publicanos--, un grupo de seguidores liderados por los niños (cf. Mt 21.9 y 15-16) y un burro (Mc 11.7).  Pero no podremos entender el significado de esta marcha triunfal, si no regresamos a Galilea.  En efecto, fue allí donde Jesús, el carpintero de Nazaret, inició su marcha triunfal.  Lucas 9.51 dice:  Cuando se acercaba el tiempo en que Jesús había de subir al cielo, emprendió con valor su viaje a  Jerusalén.
 (Véase Mc 10.32).    En todo ese trayecto, Jesús se encontró con varias personas que deseaban seguirle.  Algunas se unieron al cortejo triunfal de Jesús; otras, se alejaron desilusionados o recibieron una gran reprimenda.


(Qué elemento nos sirve para descubrir por qué algunos fueron aceptados por Jesús y otros fueron rechazados?  De acuerdo al evangelio de Marcos, desde el momento que Pedro afirmó el mesianismo de Jesús, y ya en plena marcha triunfal, tres veces anunció su sufrimiento y muerte: Como ustedes ven, ahora vamos a Jerusalén, donde el Hijo del hombre va ser entregado a los jefes de los sacerdotes y a los maestros de la ley, que lo condenarán a muerte... (Mc 10.33; véase 8.31-38; 9.30-32).  De acuerdo al Evangelio de Juan, los fariseos y los jefes de los sacerdotes ýa habían dado orden de vigilar los movimientos de Jesús para arrestarlo (11.57).  Este había sido el destino que marcó a Jesús desde su nacimiento: el rechazo y la muerte de manos de los gobernantes y poderosos (Mt 2.13-18; Mc 3.6); y sería la señal que acompañaría a todo seguidor de Jesús: Si alguno quiere ser discípulo mío, olvídese de sí mismo, cargue su cruz y sígame (Mc 8.34).  


El destino de la cruz y la marca del sufrimiento no fue un asunto que le vino a Jesús de manera fácil.  Desde el principio de su ministerio, Jesús tuvo que luchar contra quienes no entendían que su misión en la tierra, cuyo triunfo era el sepulcro vacío, no llegaría sin pasar por la cruz.  El diablo ofreció gloria y poder, sin dolor  (Mt  4.5-6) y sin muerte (Mt 4.8-9); las muchedumbres saciadas de hambre quisieron hacer de Jesús su rey, antes de su muerte (Jn 6.14-15); y Pedro quiso impedir la muerte de Jesús, impidiéndole ir a Jerusalén (Mc 8.34-35; 9.5).


(Quiénes serían los verdaderos protagonistas de la marcha triunfal de Jesús, y quiénes quedarían a la saga?  Conozcámolos uno a uno en la versión de Lucas:


Las primeras personas que se encontraron con Jesús en el camino hacía Jerusalén fueron diez leprosos (17.11-19).  Los diez lo reconocieron como el Maestro compasivo y recibieron de Jesús la salud.  Pero de los diez solo uno alabó a Dios por la sanidad y fue reconocido por Jesús como un hombre de fe.


Durante esa marcha, los niños también vinieron a ver a Jesús (18.15-17).  Pero los discípulos los rechazaron.  Jesús afirma que el reino de Dios es de los niños y solo los que se acerquen a Jesús desde la perspectiva de ellos, podrán entrar en él.  (Qué lección más dura para los discípulos!  En su infantil confianza, el seguidor de Jesús se sabe receptor de la gracia divina, sin rodeos, sin ambages.  Es ese aprender a decir con Jesús: Abba, papi, papito.


En el camino, un hombre rico se acercó a pedirle a Jesús el secreto para gozar de vida eterna (18.18-30).  Se acercó a Jesús con autosuficiencia y recibió el pago que merecía.  El reino de Dios no pide simplemente observación de normas y leyes, sino renuncia absoluta y seguimiento.


Al llegar a Jericó, un hombre ciego se une a la marcha con Jesús (18.35-43).  Este hombre, Bartimeo, personifica a aquellos para quienes no existen obstáculos ni estorbos para seguir a Jesús.  No le importó su condición de rechazado y marginado.  Hizo caso omiso de las reprensiones de la gente.  Demandó la atención de Jesús.  Arrojó su única posesión, su capa (Mc 10.50.  Confió totalmente en Jesús y recobró la normalidad.


Zaqueo también era rico (19.1-10) como el hombre del pasaje anterior.  Pero permitió que Jesús se le acercara no como el pudiente y poderoso, sino como un niño, dispuesto a subirse a un árbol, presto para obedecer la orden del "extraño" Jesús, y dispuesto a compartir sus riquezas y caminar en la justicia.  Jesús lo recibió en el reino con los brazos abiertos y dijo de Zaqueo: Este hombre también es descendiente de Abraham (v.9);  y pronunció: Hoy ha llegado la salvación a esta casa.


La entrada a Jerusalén también recogió a muchos que querían seguir a Jesús.  Pero al final, solo quedaron, aquellos que como los niños formaban la verdadera caravana triunfal de Jesús (Mt 21.14-16).  Estaba la multitud que seguía a Jesús por la maravilla de la resurrección de Lázaro.  Los que buscaban señales para asegurarse que en Jesús tenían al Mesías (Jn 12.17-18).  También aparecieron unos griegos, que movidos por la curiosidad innata en ellos para la experimentación y para las cosas de moda,  dijeron a Felipe: Queremos ver a Jesús  (Jn 12.20-26).  Jesús, reconociendo la curiosidad sin capacidad de entrega, respondió: El que ama su vida , la perderá; pero el que desprecia su vida en este mundo, la conservará para la vida eterna.  Si alguno quiere servirme, que me siga. (Jn 12.25-26).  Quienes querían experimentar un nuevo estilo de vida, sin riesgos y sin dolor; lleno de placeres terrenos, se encontraron con que Jesús no quiere experimentadores, sino gente comprometida hasta la muerte.  Finalmente, encontramos a los jefes religiosos de los judíos.  Aquellos que se habían apoderado del Templo para hacer sus propios negocios y para usufructuar.  Los que siempre acompañaron a Jesús buscando  acabar con su ministerio, para ridiculizarlo,  para matarlo (Jn 11.55-57).  En el cortejo triunfal, se acercaron a Jesús y a la multitud para acabar con la alabanza alegre de los niños, verdaderos dueños del Templo de Dios (Mt 21.14-16). 


(Quiénes son los verdaderos protagonistas de la marcha triunfal de Jesús?  Ya lo dijimos: sus discípulos; las muchas personas que fueron sanadas y liberadas de la marginación, de la futilidad  y de  la enfermedad; los niños; y un burro.  Ellos son la metáfora que encierra el maravilloso secreto mesiánico de Jesús.  Los define, en primer lugar, el hecho de que sean vulnerables, marginados y totalmente dependiente de la gracia divina.  En segundo lugar, se les conoce como quienes tienen un ojo especial para reconocer a Dios y su proyecto de salvación.  Ellos encarnan el símbolo de la esperanza y de la paz.


La marcha triunfal de Jesús es  una invitación a celebrar y gozar en una situación ambigua y paradójica, en la que el triunfador parece perdedor y fracasado, y el perdedor, un triunfador.  Es el juego serio de Dios al que solo están convidados los que a los ojos de este mundo no sirven para nada.  Pero es un juego serio; en él está en juego la vida eterna.  Es un juego en el que quien ha acumulado muchas "fichas", en los juegos no divinos, deberá ir perdiéndolas para que los jugadores carentes de "fichas" terminen poseyéndolas.  Es el juego de la solidaridad y la liberación.  Es un juego que no gusta a los que tienen mucho y están "arriba", pero que celebran y aplauden los de "abajo".


 Dios nos invita a celebrar fiestas en las que los que no tienen el poder, ni los privilegios, ni las riquezas, tengan la ocasión de criticar, desenmascarar y enjuiciar a los poderosos.  Una fiesta semejante a la "fiesta de locos" de la Edad Media.  En esa fiesta, un niño era el obispo y un pordiosero el rey.  Con tales personajes, la "fiesta de locos" venía cargada de una dimensión radical implícita; era una verdadera crítica social.


Es en realidad, la fiesta de la cruz: "Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios...  Nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios" (1 Co. 1.18,23-24).


En la fiesta de la cruz, los celebrantes llegan desprovistos de posesiones, privilegios y poderes.  Es la fiesta de los niños, de los pobres y de los burros; en ella se le invita al "joven rico" a dejarlo todo para entrar al juego con Jesús.  Esa es la fiesta que necesita nuestra triste sociedad moderna.  Sociedad que ha caído presa de la vida seria del trabajo, la producción y el consumo.


En el juego y la fiesta de Dios, los papeles se cambian, los valores humanos se trastruecan y quienes dirigen el juego o la danza son los que la sociedad siempre tiene abajo: los niños, las mujeres, los pobres, los minusválidos, los burros.  Veamos como funciona la metáfora en la figura del niño y del burro: 


 En Isaías 11.6 se nos dice: 


Entonces el lobo y el cordero vivirán en paz,


el tigre y el cabrito descansarán juntos,


el becerro y el león crecerán uno al lado del otro,


y se dejarán guiar por un niño pequeño.


En el juego de la era mesiánica, el líder y guía de una vida de paz y armonía es un niño.  Él, en boca de Jesús, es paradigma para el adulto de aquel a quien pertenece el Reino de Dios (Mc. 10.14-15).  (Qué difícil se le hace a una mente adulta, racional y seria dibujarse el cuadro que pinta Isaías 11.6, o un reinado en el que todos vivan en armonía?  Pero para Dios, para un niño, ese es el mundo en el que ya se vive.  Dejémonos tomar de la mano del niño para ser guiados en el juego de Dios, el juego del reino. En el mundo del juego las estructuras no se transforman nunca en ley.  Cada nuevo día se presenta como un espacio libre, que permite que todo comience de nuevo, como si nada hubiera pasado, quedándonos libres de todo y abiertos únicamente para Dios .  De seguro esto tenía Jesús en mente al hablar de la necesidad de que nos volvamos niños.  Los niños no se conforman con este mundo.  Ellos buscan conformarlo al reino de Dios.


 En Números 22.21-33 se nos ofrece el relato de la "Burra de Balaam".  La historia ofrece una mezcla de ironía, fantasía, juego y amonestación divina.  El personaje principal, un animal a quien la humanidad siempre ha calificado de "bruto", "terco" y "nada inteligente".  Tal es la situación que en las escuelas del mundo a los niños flojos y tontos se les castiga poniéndoles orejas de burro.  El famoso cuento de "Pinocho", en la presentación de Walt Disney, pinta a los niños flojos y vagabundos como unos burros.  Esopo, en su muy conocida fábula, nos pinta al burro como animal inculto que por casualidad hizo sonar una flauta.  Esa misma actitud tenía Balaam hacia su burra; una bestia cuyo provecho solo era servir de transporte de carga y recibir patadas y garrote.  Pero Dios invitó a la burra a entrar al juego divino.  El animal salvó la vida de su amo y nos dio una gran lección.  Balaam, el profeta capaz de recibir mensajes divinos, en su loca carrera por maldecir al pueblo de Dios fue incapaz de ver al ángel del Señor que estaba a punto de matarlo (v. 33).  La burra, en cambio, habló a Balaam en nombre de Dios, tuvo ojos para ver lo que su amo no veía y le salvó la vida. 


 En el juego de Dios, los burros hablan para advertirnos del peligro y para proteger nuestra vida; se convierten en mensaje vivo de un mesianismo glorioso que nuestro mundo, sediento de poder y violencia, rechaza --sobre uno de ellos entra Jesús el Mesías.  Unámonos a Zaqueo, a Bartimeo, al burro y a los niños para vitorear a Jesús este Domingo de Ramos aclamando:


(Bendito el que viene en el nombre del Señor!



    �Jesús eligió la época de la fiesta de la Pascua, porque en esos días el número de gente en la ciudad de Jerusalén era realmente grande.  Josefo, en su obra La guerra de los judíos 6.9.3, calcula unas 2,700,200 gentes en Jerusalén durante esos días.







